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En el tercer congreso nacional del Partido de Izquierda (Parti de Gauche) celebrado en 
Burdeos del 22 al 24 de marzo, el nuevo grupo socialista, el cual está cobrando fuerza a una 
velocidad sorprendente, pareció por fin alcanzar la madurez como partido. 

Con tan sólo cuatro años de vida, el Partido de Izquierda surgió en el momento en que su 
principal figura, Jean-Luc Melenchon, quien fuera antiguo líder de las corrientes de izquierdas 
del Partido Socialista (PS), abandonara éste después de que las propuestas del PS contra la 
austeridad neoliberal lograran no más de un 19% de apoyo en el congreso del 2008. 

A la fundación en diciembre de 2008 del Partido de Izquierda siguió inmediatamente la 
fundación del Frente de Izquierda (Front de Gauche). Inicialmente, el Frente de Izquierda era 
una coalición entre el Partido de Izquierda, el Partido Comunista (PCF)  y la Izquierda Unida 
(GU), una corriente que abandonó el Nuevo Partido Anticapitalista después de que en su 
congreso fundacional en 2009, el NPA rechazara unirse al Frente de Izquierda. 

Con Mélenchon como principal candidato, el Frente de Izquierda sumó un 11,1% (en torno a 4 
millones de votos) en el sondeo presidencial de mayo del año pasado. Fue el mejor resultado 
de los últimos 30 años para un partido situado a la izquierda del PS. Además, éste devolvió el 
término "revolución" a la agenda política de Francia. 
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En los últimos cuatro años, el Partido de Izquierda ha pasado de 4500 a más de 12000 
miembros y ha experimentado numerosos cambios. En un principio compuesto casi 
exclusivamente por ex-miembros del PS y republicanos de izquierdas, tales como el secretario 
nacional Éric Coquerel, el partido reclutó rápidamente miembros del NPA y de los Verdes 
(EELV), entre quienes cabe destacar a la diputada por el EELV Martine Billard. Ésta fue más 
tarde elegida co-presidenta junto con Mélenchon en el segundo congreso nacional del partido 
en noviembre del 2010. 

También se unieron al partido numerosos ex-miembros de otras formaciones de izquierda. Sin 
embargo, la principal fuente del partido han sido los ciudadanos inspirados por la campaña 
presidencial del año pasado, en especial sindicalistas y gente joven. 

Durante ese mismo período, miembros fundadores tales como el anterior diputado del PS Marc 
Dolez y sindicalistas ferroviarios tan destacados como Claude Debons abandonaron el nuevo 
partido. Éstos habían criticado ferozmente su línea "izquierdista" hacia el PS y (en el caso de 
Dolez) la campaña cara-a-cara de Mélenchon en junio del 2012 contra el líder del Frente 
Nacional (FN) Marine Le Pen en las elecciones legislativas del 2012 y su supuesta 
"exageración" en temas de medio ambiente. 

Estas deserciones reflejaron lo que aún representa el tema de debate más candente en el seno 
del Frente de Izquierda: qué estrategia seguir respecto a la presidencia del socialista François 
Hollande y a los millones de personas que votaron por el PS el año pasado pero que están 
cada vez más desilusionados con el gobierno PS-EELV. 

Desarrollo de principios 

Cuando se fundó el Partido de Izquierda, su ADN básico estaba más que claro. Una 
declaración de diciembre del 2008 describía "la sociedad que queremos" como humanista y 
ecológica y construida sobre la base de una redistribución radical de la riqueza. La declaración 
apoyaba la participación ciudadana en una Sexta República democrática y una refundación de 
la Unión Europea como "espacio democrático y social que respete la soberanía popular". 

El “partido que queremos” debía ser abierto y democrático, internacionalista, respetuoso con 
las diferencias en el seno de la izquierda y aun así comprometido con la unidad en la medida 
de lo posible, y promotor de la acción social y de la educación popular. 

El cometido del tercer congreso nacional era dar cuerpo a estos principios. Los 900 delegados 
que poblaron el tenebroso vestíbulo a las afueras de Burdeos tenían cuatro tareas principales 
que cumplir: aprobar un documento detallado de perspectivas políticas denominado 
"¡Atrevámonos!", votar los estatutos del partido, elegir a los nuevos líderes a nivel nacional y 
decidir si aprobar un objetivo explícitamente ecosocialista, esbozado en el documento 
Dieciocho Tesis en torno al Ecosocialismo. 

Este último texto se elaboró a través de un proceso que implicó a fuerzas externas al Partido 
de Izquierda, incluyendo antiguos líderes del NPA tales como Michael Lowry y Janette Habel. 
El documento se hizo público en diciembre en la primera de la serie de "Conferencias para el 
ecosocialismo". En su blog (que cuenta con unas 15000 visitas diarias) Mélenchon calificó la 
ratificación del documento como "la cuestión más ajena al congreso". 

Las "Conferencias para el ecosocialismo" están ahora volviendo a celebrarse por toda Francia 
y se planea impulsarlas a nivel internacional. 

El documento de las dieciocho tesis explica: "El ecosocialismo es una refundación de la 
ecología política, que carecería de fuerza sin una estrategia para vencer al capitalismo. Se trata 
también de refundar la liberación del socialismo frente al productivismo". 

Pero, ¿cuál es la estrategia que se debe seguir? Una tercera parte de "¡Atrevámonos!" está 
abocada a la estrategia del Partido de Izquierda de "una revolución ciudadana para el 
ecosocialismo". 
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Esta estrategia se considera "alimentada por la contienda electoral, la mobilización social y el 
debate democrático. Está hecha por los ciudadanos, pero también hace a los ciudadanos. La 
toma de poder a que apuntamos confluye por tanto con la emancipación del pueblo". 

"Atrevámonos" amalgama la tradición republicana revolucionaria de Francia con la perspectiva 
de lucha de clases marxista, y se inspira también en los procesos revolucionarios de 
Venezuela, Ecuador y Bolivia. 

Como resultado, "todas las formas de dominación deben confrontarse de forma simultánea". 
Dice el documento que el deber primordial del Partido de Izquierda y del Frente de Izquierda 
reside en vehicular la voz del pueblo contra el sistema y la "clase política". El precio de ignorar 
esto, subrayó Melenchon en su discurso público de clausura, es que el mismo trabajo podría 
acabar en manos de fuerzas políticas tales como el Movimiento Cinco Estrellas del cómico 
italiano Beppe Grillo, u otros peores. 

Tal y como explicó Mélenchon en su blog:  "El diagnóstico y la línea estratégica contenidos en 
el eslogan dejemos que se vayan todos al infierno... que guió mi campaña presidencial, se ha 
visto ratificado en todas las lenguas del sur de Europa". 

Centralidad de la educación 

El documento destaca con ahínco la importancia de la lucha por y para las fuerzas vivas. Esto 
sólo puede conseguirse vinculando todas las resistencias sociales en un único esfuerzo masivo 
de ilustración frente al lavado de cerebros del capitalismo. 

"Debemos apropiarnos de las herramientas de educación popular, aquellas que permiten la 
lucha contra toda forma de dominación", dice. "No perseguimos un apoyo pasivo a nuestro 
proyecto: aspiramos a ayudar a todos a recobrar su voz de forma que este proyecto pueda 
construirse colectivamente". 

El grueso de literatura que el Partido de Izquierda ya ha producido resulta pasmoso: desde 
panfletos detallados que abarcan sus principales ideas, libros que desarrollan su visión de la 
política (especialmente en el área del ecosocialismo), hasta entrevistas con sus líderes en las 
que se cubren los temas más candentes de la política francesa. Los miembros del Frente de 
Izquierda también poseen un espacio semanal en la prensa para actualizar e informar sobre las 
órdenes del día. 

Otro elemento esencial es lo que el Partido de Izquierda denomina "radicalidades concretas": 
ejemplos prácticos de producción cooperativa, administración comunitaria, comunicación, 
educación y cultura que pueden servir como ejemplos tangibles para futuras alternativas. El 
Partido de Izquierda nombró a varios representantes para fomentar y luchar en estos campos, 
como se explica en el libro Terres de Gauche (“Tierras de Izquierda”). Éste es un ABC de las 
iniciativas locales humanistas, centradas en temáticas que, en un principio, aparentan no tener 
relación entre ellas, como el fomento de jardines urbanos, la lucha para evitar que los puertos 
tradicionales se conviertan en propiedad de los dueños ricos de superyates, las políticas contra 
la vigilancia por videocámaras o las técnicas para crear un presupuesto participativo. 

Los diversos temas dell libro fueron puestos de relieve durante el congreso en las ponencias de 
un delegado sindicalista de Air France y de varios activistas de la lucha por la igualdad de 
derechos en matrimonios de parejas LGBTI (actualmente acosadas por una enorme contra-
movilización por parte de la derecha). 

Internacionalismo 

Una característica fundamental de "¡Atrevámonos!" es su perspectiva internacionalista. No 
solamente contempla la lucha en Francia como parte de la lucha europea contra la austeridad 
neoliberal impuesta por la Unión Europea, sino que también ve al Partido de Izquierda y al 
Frente de Izquierda como parte de "la otra izquierda" —distinta de la social-democracia— a 
escala mundial. La presencia de 80 delegaciones internacionales, principalmente provenientes 
del Magreb, África Sub-Sahariana y Latinoamérica, demostró la seriedad con que se ha 
considerado la proyección global de la lucha por el ecosocialismo en el congreso.  
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Con objeto de dramatizar la adopción como emblema propio, por parte del Partido de Izquierda, 
del símbolo de la revolución portuguesa de 1974, el clavel, los delegados de partidos 
portugueses presentes —el Bloque de Izquierda y el Partido Comunista Portugués— fueron 
llamados a la tribuna para dirigir el canto del más famoso himno revolucionario portugués: 
“Grandola, Vila Morena”. 

"Atrevámonos" dice: "Nuestros lazos son cada vez más fuertes y somos conscientes de que 
representamos las distintas expresiones nacionales de un mismo movimiento internacional. Por 
tanto, tenemos mucho que aprender de las experiencias llevadas a cabo en Latinoamérica. Es 
allí donde la otra izquierda ha tomado el poder por vez primera". 

Dice el documento que el frente de Izquierda debe tener el mismo objetivo en Francia: "Somos 
conscientes de que existe un debate interno en el seno del Frente de Izquierda respecto al 
grado de ambición que éste debe detentar. Por nuestra parte, reafirmamos el objetivo que 
claramente ha marcado el Frente durante las elecciones presidenciales: llegar a ser la fuerza 
mayoritaria de la izquierda, capaz de tomar el poder para devolvérselo al pueblo soberano. 

"Si juzgamos éste como un camino imposible, la situación de nuestro pueblo quedará sin 
solución de forma permanente, y en vez de formar parte de la solución seremos parte del 
problema". 

El documento concluye: "La revolución de los ciudadanos necesita otra forma de gobierno. Se 
necesita un gobierno combativo para romper con la oligarquía... No se puede rechazar el 
enfrentamiento con los que detentan el poder. Muy al contrario, ésta es la fuerza motriz de la 
mobilización popular". 

Discusiones en el Frente de Izquierda: 

Estas líneas referían a la principal discusión generada en el seno del Frente de Izquierda: cómo 
traer a su terreno a la masa de votantes desilusionada con el PS de François Holland y cómo 
evitar un incremento de la abstención, de la apatía o del apoyo al Frente Nacional. 

Esta discusión generalmente se tiene por una competición entre el Partido de Izquierda y el 
PCF, con, por un lado, el Partido de Izquierda diagnosticando el curso del gobierno como 
traidor e irreversible y, por otro, el PCF viéndolo como aún no definitivo y, pese a las 
apariencias, susceptible de corrección sólo mediante la presión de la izquierda. 

De estas distintas percepciones surgen tácticas diferentes. François Delapierre, director de la 
campaña electoral de Mélenchon, dijo al redactor de Mediapart Stéphane Alliès en noviembre 
del año pasado que "dada la línea ideológica del PS, nos encontramos cada vez más en la 
lógica de la competición". Este comentario desprendía que el grupo parlamentario del Frente de 
Izquierda, en el que predominan los miembros del PCF, debería haber votado contra el 
presupuesto gubernamental del PS en 2013, cuando se presentó al parlamento a finales del 
año pasado. 

Dealpierre explicó: "Los sindicatos y las organizaciones sociales están comenzando a unirse a 
nosotros. Nos estamos volviendo un punto de referencia política. De nosotros depende que 
logremos alcanzar los objetivos y nos ganemos la confianza de la gente. Una abstención en la 
votación sobre el presupuesto tendría la siguiente lectura: "Si se abstienen, es que hay algo 
bueno en todo esto." Un voto en contra tendría esta otra lectura: "Si estuviera en nuestras 
manos lo haríamos mejor". 

Eric Cocquerel añadió: "Debemos votar en contra si queremos que la opinión pública entienda 
que existen dos líneas diferenciadas en la izquierda. No es accidental que la gente hable de 
nosotros, especialmente después de que el PCF votara en contra en el Senado". 

Pese a todo, el voto del Frente de Izquierda sobre el presupuesto fue finalmente de abstención. 
Según Pierre Laurent, secretario nacional del PCF y senador del Frente de Izquierda, "aunque 
su dirección general no sea acorde a nuestras ideas, queremos seguir lanzando la señal de 
que queremos un cambio en la dirección del actual gobierno". 
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Marie-Pierre Vieu, líder del PCF encargada de las relaciones con el Frente de Izquierda, 
concibe el "matiz táctico" que diferencia a las dos principales fuerzas del Frente de Izquierda en 
los siguientes términos: "Si queremos superar el 15% o el 20% no podemos unirnos a la 
izquierda de la izquierda. Nunca lo lograremos si rechazamos al PS, aunque seamos 
conscientes de su simpatía por el neoliberalismo. Tenemos que ser capaces de traerlos a 
nuestro terreno". 

Otra línea de preocupación del PCF es el "tercer polo" surgido en el interior del Frente de 
Izquierda, formalizado en octubre del año pasado cuando cinco grupos del NPA y del PCF 
hicieron público el documento “Unidad para una Izquierda Alternativa”, en el que  esbozaban 
una estrategia explícita de ruptura con el capitalismo. Éste polo se compone actualmente de 
siete grupos, la  Izquierda Anti-Capitalista, la Federación para una Alternativa Ecológica y 
Social, la Izquierda Unida, la Unión Comunista, el grupo República y Socialismo, el 
grupo Alternativas y Convergencias y Alternativa. 

La adopción por parte del Partido de Izquierda de un objetivo específicamente ecosocialista 
también tiene por objeto acercarse al nuevo polo, el cual detenta varios miles de miembros en 
su órbita. No obstante, según citó un líder anónimo del PCF en un análisis de Mediapart: 
"Cuanto más recientes son las oleadas [de deserciones] del NPA, más nos arrastra [el Partido 
de Izquierda] hacia la izquierda. Sin embargo, nuestra izquierda no tiene nada más que ganar: 
se ha generado un vacío. Dada la política gubernamental del PS, nos interesa mirar hacia la 
derecha". 

Según Marie-Pierre Vieu: "Durante el episodio de la izquierda pluralista [con el PCF como socio 
en gobierno del PS desde 1997 hasta 2002] aprendimos la lección de que nuestra presencia no 
era suficiente para cambiar las políticas adoptadas: por eso decidimos crear el Frente de 
Izquierda. De todos modos, el riesgo más inminente radica en la posibilidad de que se cree un 
segundo NPA".  

De cualquier manera, mientras estas diferencias sean reales (y Mélenchon siga polemizando 
abiertamente con los líderes del PCF en su blog) tendrán que abordarse desde la perspectiva 
de un compromiso compartido para construir un Frente de Izquierda, que sea el polo de 
atracción para todos los ciudadanos con mentalidad progresista y actualmente desilusionados 
con el PS. 

En enero, las nueve organizaciones que forman el Frente de Izquierda aprobaron de forma 
unánime un texto estratégico en el que se esbozaba un análisis crítico del gobierno de 
Hollande y se planteaba la necesidad de crear mayorías en torno a las políticas anti-
neoliberales, incluyendo a los miembros y simpatizantes del PS y el EELV, y la necesidad de 
que el Frente de Izquierda celebre encuentros multitudinarios y manifestaciones de protesta en 
nombre propio y esté abierto a que la membresía sea individual. 

La unidad alcanzada en torno a este documento ha suscitado también tensiones dentro del 
propio PCF, que salieron a la luz durante el 36 congreso nacional a finales de febrero. Más 
aún, en un congreso regional del PCF, en el departamento de Haute-Garone (cuya capital es 
Toulouse), se rechazó explícitamente el documento de estrategia del Frente de Izquierda y se 
comenzó a negociar con el PS. 

Una muestra de la importancia que los delegados del congreso del Partido de Izquierda 
otorgaron a la unidad alcanzada dentro del Frente de Izquierda fue la clamorosa recepción que 
tuvo Pierre Laurent, y el fuerte aplauso con el que se recibió a la delegación del NPA, formada 
por cuatro personas. 

Debates 

"¡Atrevámonos!", tal y como se enmendó en el último debate del congreso, finalmente obtuvo el 
99% de apoyo por parte de los delegados. Sin embargo, esto pudo darse sin un debate previo 
en torno a numerosas y diversas cuestiones, sintetizadas en 12 posicionamientos por una 
comisión de elaboración del documento, que debatió durante 100 horas con objeto de cribar las 
3000 enmiendas recibidas por parte de miembros y grupos locales del Partido de izquierda. 

Entre las más importantes se incluían: 
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* Una declaración más clara de las condiciones de apoyo al euro. Un gobierno del Frente de 
Izquierda "rechazaría aplicar la severa política del Banco Central Europeo respecto al euro y 
estaría preparado para tomar decisiones unilaterales en esa dirección, como por ejemplo poner 
en activo al Banco de Francia". 

Según una declaración de la comisión económica del Frente de Izquierda, podría concebirse, 
en caso de excluirse a Francia del euro, "crear relaciones de solidaridad alternativas, basadas 
en un nuevo equilibrio de fuerzas". Por ejemplo, se negociaría la creación de un "Sureuro" 
devaluado y refundado sobre principios de cooperación". En una entrevista en L'Humanité, 
Mélenchon comentó: "Siempre hemos defendido la idea de que la moneda única proporcionaría 
un punto de apoyo para la política progresista, pero en la actualidad estamos alcanzando un 
punto en el que este enfoque se vuelve inefectivo a costa de la tozudez de los líderes de 
Europa". 

* Alianzas para las elecciones municipales del 2014. Se desestimó una enmienda que allanaba 
el camino para la participación condicional del Partido de Izquierda en las amplias listas de la 
izquierda (incluyendo al PS), en favor de otra que decía que "las elecciones municipales deben 
preparar y reforzar la campaña electoral europea. En suma, si no podemos entrar en las listas 
de forma autónoma, no participaremos en ninguna lista de izquierdas que apoye al gobierno del 
[primer ministro Jean-Marc] Ayrault".  Inmediatamente después del congreso, el Partido de 
Izquierda anunció que estaría presente en las 60 ciudades más importantes. Esto supone una 
gran presión sobre el PCF para que se decida a unirse a las listas del Frente de Izquierda, 
antes que mantener sus tradicionales acuerdos de no agresión con el PS a nivel municipal. 

* Empleo del término "proteccionismo". "¡Atrevámonos!" propone una política de ruptura con la 
Organización Mundial del Comercio y en favor de la producción local, especialmente en 
agricultura, y de unas importaciones que observen los estándares de derechos sociales, 
ecológicos y laborales. Afirma que "reconstruir las capacidades de la producción nacional 
resulta imposible sin fuertes medidas de protección comercial", y denomina a este enfoque 
"proteccionismo basado en la solidaridad". Se desestimó una propuesta para cambiar el título 
de esta sección del texto por "Coopera para detener la lógica destructiva del libre mercado". 

Estatutos y liderazgo 

El tema más controvertido del congreso fue el procedimiento para elegir a los líderes a nivel 
nacional, que dificultaba la elección de miembros no propuestos por la comisión de elección. 

La sesión dedicada al procedimiento fue marcada por gritos de "democracia, democracia", 
quejas de que los delegados no poseían tiempo suficiente para considerar a todos los 
candidatos y de que se estaba imponiendo desde arriba un liderazgo centrado en París, lo que 
contradecía el objetivo del Partido de Izquierda de convertirse en un partido "crisol". 

Un panfleto anónimo distribuido en el congreso llamaba a los delegados a votar por una 
amalgama de candidatos que "represente nuestra diversidad socio-geográfica". El debate 
también trajo a colación la página web Mediapart. 

Se puso de relieve la preocupación por mejorar el funcionamiento interno del partido en la 
abrumadora adopción dentro de los estatutos del partido de un nuevo procedimiento 
preparatorio para el siguiente congreso. 

La votación más parecida tuvo lugar en torno a la propuesta de suprimir la estructura del 
secretariado del departamento y trasladar ese trabajo a su comité de coordinación, lo que 
resultó, al parecer, un reflejo de las quejas de que el Partido de Izquierda se estaba trocando 
en una estructura demasiado jerárquica. Esta propuesta fue rechazada por 203- 263, en favor 
de una enmienda que describía los roles relativos del secretariado y del comité de coordinación 
a nivel departamental. 

Hubo otra discusión acerca del tamaño del Consejo Nacional (consolidado en 350 en vez de 
250) y de la Junta Nacional (consolidada en 60 en vez de 40).  Quizás sorprendentemente, el 
requerimiento de que cualquier propuesta sobre las líneas generales del partido deba alcanzar 
al menos un 20% de apoyo en el Consejo Nacional para someterse al congreso provocó muy 
poca controversia. 
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Pese a ello, fueran cuales fueran las ventajas o desventajas de estos y otros temas, tuvieron 
muy poco impacto en espíritu excesivamente optimista de los delegados al final del congreso. 

Tras un discurso combativo por parte de Mélenchon ante un vestíbulo con un aforo de 5000 
personas abarrotado, y tras cantar la "Marsellesa", "Grandola, Vila Morena" y el himno 
socialista "La Internacional" a toda voz, los delegados volvieron a sus casas henchidos de 
inspiración y preparados para la nueva fase de construcción de la "revolución ciudadana". 

Dick Nichols es el corresponsal europeo de Green Left Weekly y Links International Journal of Socialist Renewal , 
con sede en Barcelona. Asistió a la VIII Convención del Bloco de Esquerda como representante de la Alianza 

Socialista de Australia.	
  

 	
  

Traducción para www.sinpermiso.info: Vicente Abella	
  

 	
  

sinpermiso electrónico se ofrece semanalmente de forma gratuita. No recibe ningún tipo de subvención 
pública ni privada, y su existencia sólo es posible gracias al trabajo voluntario de sus colaboradores y a las 
donaciones altruistas de sus lectores. Si le ha interesado este artículo, considere la posibilidad de contribuir 
al desarrollo de este proyecto político-cultural realizando una DONACIÓN o haciendo una SUSCRIPCIÓN a la 

REVISTA SEMESTRAL impresa.	
  

International Journal of Socialist Renewal 12 de abril de 2013  

 


